
Mayo-Agosto 2009

95

Introducción
La Humanidad y, por tanto su historia, nunca ha re-

nunciado al pasado. Sin embargo ese pasado, tanto el
más lejano, como el más próximo, ha sido recordado,
recreado o interpretado según una distinta concepción
de la realidad. En el caso de la obesidad y su significado
en las diferentes edades históricas y en las distintas civi-
lizaciones, nuestra interpretación a la luz de los conoci-
mientos actuales puede ser errónea, especialmente en
los conceptos de modelo saludable o entidad morbosa.
Si esta interpretación la sustentamos en las diferentes
expresiones artísticas que se han sucedido a través de
los tiempos, las posibilidades de debate son innumera-
bles.

La supervivencia de nuestra especie ha sido un éxi-
to en un mundo que ha ido evolucionando de forma es-
pectacular; los modelos de belleza han sido cambiantes;
hasta hace poco más de doscientos años las concepcio-
nes científicas de la génesis del hombre y de su mundo,
se basaban y reducían a mitos y creencias.

Por todas estas limitaciones el recorrido que vamos
a realizar sobre la obesidad en el arte es nuestra perso-
nal interpretación, que puede ser tan errónea como cual-
quier otra.

El arte prehistórico y la obesidad como modelo de
supervivencia

Los primeros hallazgos e investigaciones se produ-
jeron en Europa. Los materiales utilizados prioritaria-
mente por nuestros antepasados sirvieron para que los
arqueólogos daneses establecieran en el año 1836 el sis-
tema de las tres edades: edad de la piedra, edad del
bronce y edad del hierro. A esta inicial clasificación, a
medida que se incrementaron los conocimientos, se fue-
ron agregando numerosas subdivisiones. El Paleolítico
(piedra antigua) y el Neolítico (piedra nueva), así como
el período intermedio o de transición, Mesolítico,  per-
tenecen a la edad de la piedra.

El Homo sapiens vivía en un clima frío extremo y se
alimentaba de la pesca, de la recolección de los frutos y
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de la caza. La industria lítica varió sustancialmente. Sin
entrar en un análisis especializado del tema, el hombre
del Paleolítico Superior se distingue del de épocas ante-
riores (Paleolítico Inferior y Paleolítico Medio) por su
capacidad para captar elementos de la realidad y repro-
ducirlos en superficie y volumen: estas ilusiones visua-
les, han sido consideradas milenios después como ver-
daderas obras de arte. Las estatuillas gravetienses y
magdalenienses surgen de la tradición propia de la in-
dustria lítica.

Las denominadas venus adiposas constituyen un am-
plio conjunto de figuras realizadas en piedra, hueso,
marfil de mamut o terracota, durante el período de tiem-
po comprendido entre los 25.000 y 20.000 años a. C.
(Paleolítico Superior). El área geográfica en la que apa-
recen las diversas figuras es amplia, extendiéndose des-
de los Pirineos franceses hasta las llanuras siberianas
del lago Baikal; sorprendentemente en España sólo se
han encontrado dos y muy dudosas. El número recono-
cido hasta ahora son unas 250 que se pueden agrupar
según su procedencia en: I. Grupo Pirenaico-Aquitano
(Venus de Laussel, Lespugne, Brassempouny, Tursac);
II. Grupo Itálico (Venus de Grimaldi, Savignano); III.
Grupo Ruso-Ucraniano (Venus de Kostienki, Venus de
Avdeevo, Venus de Gagarino); IV. Grupo Renano-
Danubiano  (Venus de Willendorf, Veronice XIV).

La Venus de Lespugne es una de las más interesan-
tes; se trata de una estatuilla de 147 mm de altura tallada
en una pieza de marfil de mamut que se conserva en el
Museo del Hombre de París . Se descubrió en 1922 en la
gruta de las Cortinas de Lespugne (Alto Garona). La
Venus de Laussel (Venus del cuerno) es un altorrelieve
de grandes dimensiones (0,54x0,36 m) encontrado en el
valle de la Beune, cerca de Lescaux .

En el grupo Renano-Danubiano destaca la célebre
Venus de Willendorf, estatuilla realizada en roca caliza,
de 110 mm de altura, que se conserva en el Museo de
Historia Natural de Viena (fig. 1). Esta imagen que mues-
tra una marcada obesidad alrededor de las caderas se
clasificaría en la actualidad como una obesidad de dis-
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tribución ginoide. Fue descubierta el 26 de agosto del
año 1908  en la ciudad que lleva su nombre, situada en
el valle del Danubio en Austria. Esta escultura se ha
convertido en un icono del arte figurativo neandertal  (Pa-
leolítico superior).

La mayoría de estas piezas son figuras femeninas
obesas con distribución de la grasa muy semejante a la
de las mujeres modernas. Según Vague esta distribución
de la adiposidad permite reconocer cuatro tipos diferen-
tes de obesidad ginoide: obesidad esteatocóxica (alre-
dedor de las caderas), obesidad esteatopígica (en la par-
te posterior de las nalgas), obesidad esteatotrocantérea
(depósito femoral) y obesidad esteatomérica (depósito
crural).

Las formas escultóricas del Neolítico utilizan indis-
tintamente piedra y arcilla. También en las figuras
antropomorfas y zoomorfas se emplearon el mármol,
alabastro, piedras volcánicas, caliza, andesita, marfil y
hueso. La venus de Dolni Vestonice, perteneciente al
período Protomagdaleniense (25.000-18.000 a. C.) de
11 cm de altura está realizada en caliza y evidencia tam-
bién una adiposidad de distribución ginoide .

Se desconoce la función exacta de estas estatuillas,
si bien se les ha atribuido ser objetos de ornamento o
imágenes empleadas en rituales; otros investigadores le
dan protagonismo a sus amplias caderas y al tamaño de
las mamas, que podrían relacionarse con la fecundidad
femenina. Timothy Taylor en su libro «La prehistoria
del sexo» aventura que podrían ser figuras eróticas.  En
definitiva, dadas las extremas condiciones climáticas de
aquellas épocas y la necesidad de asegurar la supervi-
vencia de nuestra especie, es muy probable que estas
figuras expresaran las necesidades de mantener una pro-
tección frente al frío y de asegurar la alimentación de los
humanos en sus difíciles primeros años de vida.

Los etruscos y la obesidad como modelo de hedonis-
mo

Los orígenes de los etruscos han sido muy discuti-
dos; para Heródoto procedían de Lidia, mientras que
Dionisio de Halicarnaso defendía un origén autóctono,
desde la propia Península Itálica.

La civilización etrusca se desarrolló entre los siglos
IX y I a. C. y se extendió  desde la actual provincia ita-
liana de la Toscana  hacia gran parte del Lazio al sur y de
Umbría al este. Etruria estuvo dividida entre doce terri-
torios soberanos y sus habitantes fundaron diversas co-
lonias en el mar Tirreno, isla de Córcega y en las proxi-
midades de Nápoles. En la época de máximo esplendor
llegaron a gobernar Roma. Los etruscos traspasaron a
los romanos su amor al arte y a la arquitectura monu-
mental. Etruria sucumbió bajo el dominio romano.

Los etruscos tenían fama de entregarse al lujo y des-
enfreno. Eran glotones y disfrutaban con los placeres de
la mesa. Disponían también de un buen vino moscatel
que lo bebían en copas de bella cerámica o de oro. Por
ello, sus dominadores, los romanos les llamaban obesus,
segnis o ignavus, calificativos que expresaban un juicio
moral, más que una realidad.

Entre su legado artístico son famosos sus sarcófagos.
Entre ellos, destaca el del etrusco obeso que se conserva
en el Museo de Arqueología de Florencia (fig. 2) y que
se encontró en Chiusi. La figura humana masculina pre-
senta una gran obesidad troncular y su apariencia es de
satisfacción y orgullo por marcharse de esta vida plena-
mente saciado.

Los monumentos budistas de Sanchi
Sanchi custodia los monumentos religiosos más an-

tiguos del subcontinente indio. El conjunto artístico tes-
timonia el recorrido histórico, espiritual e iconográfico
del budismo ( entre los siglos III a. C. y XIII d. C. ). El
santuario fue fundado por el rey Ashoka que ordenó la
construcción de varios monumentos de ladrillo y morte-

Figura 1. Venus de Willendorf.
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ro de forma semiesférica (stupas) –símbolo de la mon-
taña sagrada que unía a la Tierra con el Cielo– para aco-
ger las reliquias de Buda. El más majestuoso de estos
stupa tiene una balaustrada de piedra que lo delimita,
interrumpida por cuatro entradas esculpidas con bajo-
rrelieves llamados torana. En el stupa número 3 figuran
unos enanos barrigudos asociados a Siva (gana) que
sostienen el arquitrabe de la torana y que muestran una
evidente obesidad  con un importante perímetro abdo-
minal.

El Renacimiento y la obesidad como modelo de be-
lleza

La pintura italiana del Alto Renacimiento irrumpe
en los albores del siglo XVI con un canon grandioso y
monumental que exalta la figura humana como centro
del nuevo estilo. Es la maniera grande que en la Roma
de las dos primeras décadas reúne a los cuatro genios:
Bramante y Leonardo, Miguel Ángel y Rafael.

El otro gran polo del Alto Renacimiento está repre-
sentado por la escuela veneciana. Sus máximas figuras
fueron Giorgione , Tiziano, Veronés y Tintoretto.. El pri-
mero se caracterizó por pintar sin bocetos previos, crean-
do la composición directamente. La Tempestad , una de
sus obras más representativas, muestra una maternidad
desnuda, ajena a la chispa eléctrica que anuncia la tem-
pestad y la lluvia; tanto la madre como el lactante evi-
dencian unas formas redondeadas y abundantes, que ac-
tualmente serían clasificadas como sobrepeso/obesidad,
igual que las dos figuras femeninas de su Concierto cam-
pestre, que fue acabado por su discípulo Tiziano.

Tiziano Veccellio, nacido en Pieve di Cadore en los
Alpes Dolomíticos, probablemente hacia el final de la
década de 1480, realizó interpretaciones magistrales de
la paganidad clásica en sus desnudos femeninos. En el

Museo del Prado se custodian los óleos sobre lienzo
Dánae fecundada por la lluvia de oro y Venus recreán-
dose en el Amor y la Música que son dos obras maestras
insuperables. En ambas, el modelo de belleza femenino
es rotundo y exuberante.

La Escuela de Florencia, cuya principal figura fue
Leonardo da Vinci, también destaca con pinturas y es-
culturas, cuyos personajes pueden ser catalogados como
obesos. El Niño Jesús de la Maternidad de Lorenzo de
Credi es un modelo de salud de esta época, pero que en
la actualidad no resistiría ese diagnóstico.

En los jardines Bóboli del Palazzo Pitti en Florencia
puede apreciarse la bella fuente diseñada por Seltignano
que representa al Baccino, modelo típico de obesidad y
cuyo modelo fue el enano Pietro Barbino « Morgante».

El escultor manierista Valerio de Simone Cioli tra-
bajó desde 1561 como artista de los Medici. El enano
Morgante vuelve a ser su modelo en la estatuilla en bron-
ce dorado que se conserva en la Galería de la Escultura
de Berlín-Dahlem. También el famoso Giambologna lo
representó en unos bronces custodiados en el Museo del
Louvre de París y en el Victoria Albert Museum de Lon-
dres, este último inspirado en el retrato del enano del
pintor Bronzino (Ponticelli,1503-Florencia,1572). Este
retrato  del enano Morgante, apodo irónico que le había
colocado Cosme I haciendo alusión al legendario gigante
Morgante Maggiore, permite establecer el diagnóstico
de acondroplasia con obesidad.

El Barroco y la obesidad
El Barroco maduro o pleno es un período que trans-

curre entre los años 1630 y 1680; el Barroco tardío y el
Rococó alcanzan desde 1680 hasta 1750. El arte dinamiza
sus medios expresivos buscando la belleza a través de
visiones apoteósicas, cuyos personajes establecen co-

Figura 2. Sarcófago de Chiusi. El etrusco oeso.
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municación directa con el espectador.
La pintura de la escuela flamenca es probablemente

el exponente   más fiel de expresar la belleza femenina
en modelos de carnes exuberantes y sonrosadas con to-
nalidades alegres y claras. Su paradigma es, sin duda,
Pieter Paul Rubens, nacido en  Siegen (Westfalia) en el
año 1577. Como otros artistas flamencos de su época,
trabajó con asiduidad para la realeza y mecenas hispáni-
cos, La visita a Madrid brindó a Rubens la posibilidad
de acceder a las colecciones reales, en donde quedó para
siempre impresionado con la obra de Tiziano de la que
realizó diversas copias. De la amplia obra de Rubens
sus óleos dedicados a la mitología constituyen una im-
portante muestra relacionada con la obesidad: El rapto
de Europa (copia de Tiziano) Sileno Borracho, Baca-
nal, Diana y las ninfas sorprendidas por los sátiros, El
rapto de las hijas de Leucipo, El tocador de Venus, El
juicio de Paris, La guirnalda de flores y, sobre todos,
Las Tres Gracias .

Las Tres Gracias es un impresionante óleo de
2,21x1,61 m que fue pintado por Rubens durante sus
últimos años de producción artística. Inicialmente fue
adquirido por Felipe IV a los herederos del pintor y es-
tuvo custodiado sucesivamente en el Palacio Real de
Madrid y en la Academia de San Fernando, hasta que en
el año 1827 pasó al Museo del Prado en donde perma-
nece. Las Cárites o Gracias, hijas trillizas de Zeus y
Eurínome eran las diosas de la alegría, belleza, encanto
y hechizo y han sido representadas a lo largo de la histo-
ria por pintores y escultores en las más variadas versio-
nes e interpretaciones. Ello permite juzgar los diferentes
cánones de la belleza femenina en distintas épocas. En
el Museo Nacional de Nápoles se contemplan los fres-
cos procedentes de los ruinosos muros de Pompeya y
Herculano. Entre ellos se encuentra el que representa a
Las Tres Gracias, que en este caso son extremadamente
delgadas. Las Tres Gracias de Rafael son más rellenas,
pero estilizadas, serenas y castas; podrían representar la
belleza ideal. Rubens interpreta en su genial versión el
modelo de belleza femenino sensual; las tres Gracias
están desnudas y reunidas; las tres hermosas mujeres se
caracterizan por sus abundantes carnes y la ampulosi-
dad de sus contornos. Por cierto que Aglaya o Áglae es
su segunda esposa y opulenta modelo Helene Fourment
de la que había realizado previamente un retrato en el
que aparece desnuda y únicamente cubierta por un en-
treabierto abrigo de pieles.

Cornelis de Vos (1585-1651) fué discípulo de Rubens
y finalizó algunos de los cuadros del maestro. En el Mu-
seo del Prado se exhibe el óleo El triunfo de Baco en el
que aparece la curiosa caravana de gentes borrachas y el
inevitable Sirene acompañando a Baco, gordo y con cara

enrojecida que apenas se sostiene sobre el carro tirado
por panteras.

Pintura española
Dentro de la amplia producción de los pintores es-

pañoles del siglo XVII se encuentra la de Juán Carreño
de Miranda (Avilés, 1616 - Madrid, 1685), discípulo de
Velázquez. En el Museo del Prado se conservan dos óleos
sobre lienzo dedicados a Eugenia Martínez Vallejo, lla-
mada «La Monstrua». En uno aparece la protagonista
vestida y en el otro desnuda. Esta muchacha había naci-
do en Bárcena (Burgos) y en 1680 fue llevada a la corte
española, cuando tenía seis años y pesaba ¡60 kg!. Su
fenotipo que se aprecia mejor en la versión desnuda,
permite descubrir su obesidad mórbida, acompañada de
talla baja y manos y pies pequeños (acromicria) que su-
gieren el diagnóstico de síndrome de Prader-Willi. (fig.3).

Figura 3. Eugenia Martínez de Vallejo. Carreño de Miranda.
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El impresionismo y de nuevo el modelo de belleza
femenino: la obesidad

En plena explosión del impresionismo francés, Pierre
Renoir que inicialmente había sido «el más impresio-
nista» en sus cuadros, durante los años que preceden a
su vejez se traslada a vivir al Midi e inicia una serie de
óleos en los que pinta a los seres humanos como «bellos
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frutos»; su tema predilecto son los desnudos femeninos,
inspirados en Rubens, entre los que destacan los dedica-
dos a «las bañistas» o al Juicio de Paris y en los que
reaparecen las formas mórbidas de carnes sonrosadas y
exuberantes.

La obesidad como modelo de provocación: Fernan-
do Botero

La obra artística de Botero –pictórica y escultórica-
deslumbra por su originalidad y por las proporciones de
sus formas. Francisco Ayala en algunas de sus reflexio-
nes sobre el artista las llegó a calificar como «Fascina-
ción de la obesidad». Sin embargo el propio pintor res-
ponde una y otra vez a la pregunta de ¿Por qué pinta
gordos?, «no, yo no pinto gordos». Esto sorprende y,
sobretodo, provoca. En sus cuadros no sólo las figuras
son gordas, sino, también, todo lo demás (animales, ob-
jetos, manjares e, incluso, juguetes infantiles), todo es
voluminoso. La exageración ininterrumpida en toda su
obra, constituye la regla, la deformación constituye un
principio formal. Para los expertos en su obra, cuando
Botero comenzó a estudiar la pintura clásica ,fué cuan-
do surgió su vocación por expresarse de acuerdo con la
cultura popular colombiana. En esta lo gordo se relacio-
na con el buen humor y la alegría de vivir, originado por
placeres sensuales y la apacibilidad, en palabras de Ma-
riana Hanstein.

Fernando Botero explica su pintura en los siguientes
términos: «Cuando se observa un cuadro, es importante
reconocer de donde procede el placer. Para mí es la ale-
gría de vivir unida a la sensualidad de las formas. Por
esto mi problema es expresar sensualidad por medio de
formas».

Los óleos dedicados a la familia son ejemplos
paradigmáticos de los volúmenes aplicados a todos sus
personajes; Adán y Eva o Colombiana comiendo una
manzana son otros ejemplos de personajes «obesos».

Igual sucede con sus espectaculares y grandiosas es-
culturas en bronce. A comienzos de los años 80 se esta-
bleció en Pietrasanta (Italia), desde donde pudo contem-
plar las espléndidas canteras de mármol de Carrara que
hicieron famoso a Miguel Ángel. Con el paso de los
años también aquí se establecieron las mejores fundi-
ciones y ello permitió a Botero utilizar el bronce en sus
esculturas. Los colosales desnudos femeninos recuer-
dan a las Venus adiposas de la Prehistoria.

La obesidad en otras artes: literatura, cinematogra-
fía, música y dibujo humorístico

Algunos escritores han creado personajes obesos para
expresar valores y juicios morales. En la literatura de la
época romana el Árbitro Petronio dio vida a Trimalquio,

un gran obeso vulgar pero hedonista y comilón, que
encubría la personalidad del emperador Nerón.

En la literatura italiana Dante Alighieri se refiere a la
obesidad en el Canto VI de la Divina Comedia con el
personaje Ciacco (puerco), nombre de un bufón de
Florencia que se esforzaba en hacer reir, pero muy dado
a la gula. El Poeta se despierta en el tercer círculo donde
se castiga a los glotones metidos en el fango, atormenta-
dos por una finísima lluvia, mezclada con granizo y guar-
dados por Cancerbero que los molesta con sus conti-
nuos aullidos.

En la literatura inglesa, William Shakespeare creó a
Falstaff, personaje obeso, de carácter festivo, vanidoso
y pendenciero, que aparece en Enrique IV 1ª y 2ª parte y
en Las alegres comadres de Windsor. Precisamente del
texto de esta última obra surgió la ópera de Verdi que
lleva este mismo nombre.

En la literatura  francesa Rabelais  imaginó dos co-
medores insaciables, Gargantúa y Pantagruel que fue-
ron el pretexto del autor para criticar a la Iglesia, Estado,
Universidad y a la filosofía de su época.

En la literatura española, la novela maestra de todos
los tiempos, Don Quijote de la Mancha de Miguel
Cervantes hizo inmortal al fiel escudero del caballero de
la triste figura Sancho Panza, glotón y panzudo.

Otro ejemplo de obesidad inevitable es el de Mr. Joe
el cochero de la novela de Charles Dickens Los papeles
póstumos del club Pickwick, que han dado nombre en
Medicina al Síndrome de Pickwick que define la situa-
ción de obesidad mórbida, hipopnea y sueño.

Gregorio Marañón utilizando sus amplios saberes
en la medicina y en la literatura, legó a la posteridad su
obra Gordos y flacos.

El cinema no ha sido indiferente a los personajes
obesos, siendo la inolvidable pareja Stan Laurel y Oliver
Hardy, prototipos de la delgadez y la obesidad. Orson
Welles y Marlon Brando en su última época fueron ejem-
plos de obesidad con probable síndrome metabólico aso-
ciado.

La música y, especialmente la ópera, se han ocupa-
do también del tema. Falstaff de Verdi es un ejemplo
paradigmático. Además, sus protagonistas, masculinos
y femeninos, ocupan una amplia nómina de personas
con sobrepeso que representamos en el recientemente
desaparecido Luciano Pavarotti.

Finalmente, los humoristas gráficos también se han
ocupado del tema. Un singular representante fue el Mar-
qués de Serafín, nombre por el que se conocía a Serafín
Rojo Caamaño (Madrid,1926-Madrid, 2003), que iden-
tificó con sorna los grandes males nacionales en La Co-
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dorniz «la revista más audaz, para el lector más inteli-
gente». Sus célebres marquesas, rollizas y dadas al tin-
torro son una antología de humor ácido y de obesidad.
Más recientemente Mingote en el volumen «Antonio
Mingote. 50 años en ABC» deja varias ilustraciones ex-
celentes relacionadas con la obesidad, como son las de-
dicadas a los etruscos o al Juicio de París.
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